
-:• CAPITULO X I I ^••^Ar'^'.<^^:i:^,^í' 
M A R Í A P E R F U M A L 0 3 PIÉS D E JESÚS.—MUnMURAClON D E J Ú D A S . — L O S J U D Í O S -

- Q U I E R E N MATAR i L A Z A R O . — E N T R A D A D E J E S U C R I S T O E N J E R O S A L E M . — L O S 

G E N T I L E S P I D E N V E R Á JESÚS.—DISCURSO D R J E S U C R I S T O E N E S T A O C A S I O N , 

1. Seis dias antes de la 'Páscua, vino Jesús á Bethania [a], donde habia 
resucitado á Lázaro de entre los muertos, 

2. Y le dieron allí una cena; Marta servia y Lázaro era uno de loa que 
estaban sentados ¡i la mesa (i). 

3. Entonces María tomó una libra de aceite perfumado de nardo puro 
de gran precio, ungió los pies [c] de Jesús , y los enjugo con sus cabellos y 
se lleno la casa del olor del perfume. 



,-, .(íí) L legada de J e s ú s á B e t h a u í a . Esto, e i i r e s ú m e n , es p u r a y 
s implemente lo contado por Mateo y Márcoa , de modo, que la h i s ­
t o r i a precedente es una completa d i g r e s i ó n . E n Marcos el d u e ñ o 
de l a casa es Simón el Leproso, y lo mismo en Mateo. Este L á z a r o 
t iene toda el aire de ser una i n v e n c i ó n de . J u a n , tomada a l fin en 
serio por él mi smo . { V é a s e Z í í C , x v i , 2 0 y siguientes, y x , 38-42) , 
donde l a comida de B e t h a n í a e s t á contada s in hacerse m e n c i ó n 
a lguna .de L á z a r o . ) , ^L•..;•^.,:;v^ uq,-.';-.-igyv;: r ^ • t v ' r ••••:;>,y. 
..{b) V é a s e Za í? . , X, 3 8 - 4 2 . . . * 

y[c) -. JJnxUpedes. Esta u n c i ó n de los p iés carece de conven ien ­
c i a y de opor tun idad , y es u n a a g r e g a c i ó n audaz hecha á l a h i s ­
t o r i a , cuya verdad, aunque u n tanto disfrazada, aparece e n - M a ­
teo y Márco.s. J e s ú s tenia amigos t an exagerados como i m p r u d e n ­
tes, que quer ian hacerle Mes ías á todo t rance. L a palabra Mesías 
s igni f ica impido. J e s ú s no habia sido u n g i d o , y una muje t se e n ­
c a r g ó de u n g i r l e , ceremonia que eonsist iaen derramar aceite en l a 



1 ^S'^^'Í:'yim.-^^Wd^í.k:-':á^:^ 

j ; • • .1 ;,',-:í^"i?';^*4. • T dijo uno de aüa'discípulos, J ú d a s Iscariote, el que le habla de en--. ; 
" t r e g a r r ^ - • : y ^ - ? í . ^̂ -̂  - . r - r - ^ i - i : , ' . -^ic , - , 

5. ¿Por qué no se h'a vendido Éíste perfam0„por t rescíéntos denariosy 
se han dado á loa pobres?'^ - v ^ ^ ^ i - -'-"bji..-^' 

6. Él íiecia esto, no porque se euidase de ello, Sino porque era ladrón^-
y teniendo la bolsa [d] t ra ía el dinero que en ella metia. '-̂  • - ' ^ 

7. Mas Jesús dijo: Dejadla liacer,parjwítf¿¿íí ha guardado 'ese ' j j í r /wme - ; , 
para ol día de mi muerte. '- ' ' • V • ^ - ú . . -

8. Porque ios pobres siempre los tenéis entre vosotros; ipas á m í no ..,:„•/ 
siempre i n e tendréis . •• • - ' ' • ' 

9. Una gran mul t i t ud de judíos , habiendo sabido que Jesús estaba allí , 
vino no solo por Jesús sino por ver A Lázaro que habia resucitado de entre 
los muertos. 

10. Y los principes de los sacerdotes pensaron hacer mori r t ambién á 
Lázaro . 

U . Porquemuchos judíos se retirabande ellos á causado J e s ú s y cre ían 
eu él, 

12 (e). A l día siguiente una gran muchedumbre que habia venido á la 
tiesta, cuando oyeron que Jesús venia á Jcrusalem, 

13. Tomaron ramos de palmas y salieron á-recibírle, gritando; Hosan­
na, salud y gloria; bendito el rey de Israel que viene en nombre del Se-
ñ o r j / ) . . ' • ; y ; -^ . • „ ; ; ^.^y. , v , , . ,„.^ 

cabeza. Esto era u n paso en el camino pe l igroso en que J e s ú s no 
q u e r í a en t ra r , y sus d i s c í p u l o s protestaban con t ra u n a demost ra ­
c ión semejante, que Jés i i s se apresura á esplicar, diciendo que no 
se t r a t a de su consagración, s iuo de su sepnUiira. Para disfrazar 
mejor l a cosa, dice Juan que l a u n c i ó n fué en los p i é s de J e s ú s . 
[Véase Mire, x i v , 8 -8 , notas h, c, d, e.) 

{d] Ficr erat et Imdos hahens. Juan no teme ' ca lumniar á J ú ­
das , r e p r e s e n t á n d o l o Como avaro y l a d r ó n . Esto, un ido á los v e r ­
s í c u l o s 65 y 71 del cap. i v , prepara l a t r a i c i ó n de J ú d a s . Mas es 
indudable que todo a q u í es con t rad ic to r io y e s t á desfigurado ; que 
l a verdad ha sido v io len tada en beneficio de l a nueva idea m e s i á -
n i ca , y que e l m o t i v o a t r i bu ido á J ú d a s , teniendo en cuenta l o in— 
signif icante de la suma que se dice recibida por este, es insos teni - -
ble. ( f e s e Z Z í r c , XIV, 18.) 

'•S^'^'d'^^) 'VBK3Ícut,03;12 y s igu ien tes .—A<iul h a y a l t e r a c i ó n en l a . 
Kít'Vj.L:vZ''- ';rfec'&a y en los Hechos.' Segun Mateo y l o á " o t r o s , l a o v a c i ó n d e b í a 
^^ .ú . • / tener l u g a r el d í a de l a entrada de J e s ú s , y esto es l o n a t u r a l . 
\ I Í ' ' . ( / í : - P o d r í a ser que esta p e q u e ñ a o v a c i ó n hubiese sido prepa— 
id-, ; •-•1, - 'riy. rada por los agentes de los- fariseos. E r a necesario u n protesto para . 

i-H-Tsu p r i s i ó n , y esta o v a c i ó n l o p roporc ionaba ; era , preciso t a m b i é n 
i - i r f • v''úyA?'':>' * * ... ^ , 
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r'̂ ":14. Y Jesús habiendo encontrado un jumentiUo ( y ) , monta sobre 
•él, según estaba escrito: 

15. - No temas hijo de Sion;.he aqu í tu., rey que viene montado sobre 
un pollino de un asna. •. .\- . j . . ' . . - ' l'^ip.'-d-s-,' '• ': 

16. Los discípulos no comprendieron esto en un principio; pero cuando 
Jesiia fué gloriíicado, entonces se acordaron que estas cbsas estaban escri­
tas de él y que lo que ellos habían hecho era e¿ cum^jl¿miento [k). 

17. E l gran n ú m e r o de aquellos que se encontraban con él cuando 
llamo á Lázaro del sepulcro y le resucitó de entre los muertos, le daban 
testimonio. . . 

18. Y por esto salieron á recibirle las gentes, porque hab ían oído decir 
, que él había hecho este milagro. 

19. De suerte que los fariseos dijeron entre sí: ¿No veis que nada ade­
lantamos? Ved que todo el mundo se va en pos de él, 

20. Y habia allí algunos gentiles de aquellos que hablan venido á 
adorar el día de la ñesta , 

21. Estos se llegaron á Felipe, que era de Bethsaida de Galilea, y le 
rogaban diciendo: Señor, queremo.s ver á Je.->ús, 

22. Felipe fué á decirlo á Andrés , y Andrés y Felipe lo dijeron juntos 
á Jesús . 

23. J e sús les respondió: Viene la hora en que soa gloriñcado el Hijo 
del hombre ( i ) . y. A., -•,.•-[ •-..- ; •.• r^..-^.. . 

descubrir á Jesucristo, que se ocultaba á causa de la i m p r e s i ó n 
que habia producido la r e s u r r e c c i ó n de L á z a r o y una entrada 
t r i u n f a l tenia que ponerle de manif iesto. E l consejo presidido por 
Ca i fás acababa de adoptar una r e s o l u c i ó n , y y a se ha dicho que se 
h a b í a n tomado medidas para hacerle perecer. Por lo d e m á s , como 
ent ra en el p l a n de los evangelistas hacer aparecer á J e s ú s como 
M e s í a s , h a y moti-\-o sobrado para pensar que si el hecho i'cferido 
u n á n i m e n t e por los evangelistas no es completamente una fá l iu l a , 
ha recibido poster iormente una s i g n i f i c a c i ó n incompat ib le con e l 
•ca rác te r del reformador . 

{g) E l detalle del asno y de l a a.sna es tomado visiblemente del 
A n t i g u o Testamento y debe por consecuencia sercplocado en l a c a ­
t e g o r í a de las ficciones e v a n g é l i c a s . 

[k] Este v e r s í c u l o s ign i f ica s implemente que debiendo haber su-
: cedido asi e l viaje de JesAs, se conf i rma el hecho por-^el e v a n g e l i s -
\ t a . A d e m á s ¿quién" no viajaba á l omo de asno en Jerusalem? 

'[i) . M o v i m i e n t o de o r g u l l o m u y propio de u u sectario y que 
parece copiado del n a t u r a l . De.sgraciadamente h a y a q u í u u pan to 
del cua l J e s ú s no se ocupa sino de un modo m u y indi rec to , , la vo^ 
eacign de los gentiles. (Véase l a h i s to r i a de la Cananea.Ji : 
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21-. E D verdail en verdad os digo: Si el grano de tr igo que cae en la 
tierra no nuirierc, él solo queda; mas si muriese, mucho fruto lleva. 

25. Quieu ama su vida, la perderá; mas quien aborrece su vida en este 
mundo la conservará para la vida eterna. * 

26. Si alguno me sirve, s ígame; y donde yo estay, allí t amb i én es ta rá 
m i servidor. Si alguno me sirve, mí Padro lo honra rá . 

27. Ahora rai alma está turbada; ¿y que diré yo? Padre mío, salvadme 
de esta hora; mas por eso he venido á esta hora ( / } . 

28. Padre MiVq glorifica tu nombre. A l mismo tiempo se oyó una voz 
del ciclo [f¿) que dijo: YííXo he glorificado y otra vez lo glorificaré. 

'¿9. La gente que estaba allí y que habia oído el sonido de esta voz de ­
cía que era un trueno. Otros decían: Un ánjel le ha hablado. 

30. Jesús les r(;spondiü: No ha venido esta voz por raí causa sino por 
causa de vosotros. 

31. Ahora es el juicio del mundo; ahora será lanzado fuera el p r inc i ­
pio de este mundo. 

32. Y si yo fuera alzado de la tierra, todo lo a t raer ía á mí mismo. 
33. Y dccia esto para mostrar de que muerte habia de m o r i r ( í ) . 
34. La gente le respondió; Nosotros hemos oído de la ley que el Cristo 

debe permanecer eternamente. ¿Oómo pues dices t ú conviene ipie ol Hijo 
del hombre sea alzado de la tkrra't ¿Quién es este Hijo del hombre? (m). 

3.5. Jesús les rcspoiulió; La luz es todavía con vosotros por a lgún t iem­
po; marehad'mieutras que tengáis luz, paraque no os sorprendan las t i ­
nieblas. E l que anda en tinieblas no Siibe á donde va. 

36. Mientras que t(mgais la luz creed eiiJa luz, paraque seáis hijos 
de luz. Esto dijo Jesús, y se fué y se escondió de ellos {»). 

[j] VJ-MÍSÍCULO.S 2 4 - 2 7 .—E l menor acontecimiento proporc iona 
ú J c s ú á o c a s i ó n de dar .salida á sus sentencias. Es sumameuto p r o ­
bable que t a l fuera su costumbre, y eu este pun to los evange l i s ­
tas e.stáu todo.s de acuerdo; s iu embargo, Juan parece exagerar 
el sistema. 

[k] Um voz delcielo.—Esto t a l vez nos a d m i r a r l a si el au tor 
no se tomase el cuidado de a ñ a d i r á seguida que se dejó o í r para 
manifestar el Cristo!... 

[1] VuitsicuLos 32-33 .—Juego de palabras t a n insulso como 
frió. Nada de esto es de Jesús-. '•^•tb-vd'bíM^iíé^-- ' b -k-

[yn] S e g ú n l a t r a d i c i ó n j u d í a , el Cristo no m o r i r í a . San J u a n 
se esfuerza en hacer sentir la necesidad de su muer t e , alegando 
que toda l a g l o r i a del i le-sías no debia entenderse sino en sentido 
esp i r i tua l , n i p o d í a ser o t r a cosa que el p remio de su p a s i ó n . L a 
respuesta que pone en boca de J e s ú s es evasiva y u n poco c o n ­
fusa. 

[«) A bscondit se. —Jesucristo se ve ía obl igado frecuentemente ¿ 
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37. Mas aunque habia hecho en presencia da ellos tantos milagros, no 
•Creían en él , 

38. Para que se cumpliesen estas palabras da I sa ía s : Soñor, ¿quién ha 
creído la palabra que ha oído de nosotros, y.á qu ién el brazo de l SsSpr ha -
sido revelado? (o). / •. • . . ' • , ' . • . 

39. Por esto ellos no podían creer, porque Isaías dijo t ambién ; k T. • 
40. Les cegó los ojos y les endureció el corazón, para que no vean de 

los ojos ni entiendan del corazón, y que viniendo ácoi ivar t i rsc los sano. 
41- Isaías dijo esto cuando vio su gloria, y habló de él; 
42. Y sin embargo, muchos de los senadores creyeron en é l , mas por 

causa de los fariseos, no lo manifestaban públ icamente por temor de ser 
echados de la sinagoga ( p ) , 

43. Porijue aniarou mas la gloria de los hombres que la gloria de 
Dios. 

44. Y Jesús , elevando la voz, dijo: E l que cree en mí no croe en [q] 

ocul larso. (Vóaso mus a r r i hn , x i , -54.) Esto dio raotiv» á la t r a i c i ó n 
de Júdixs . . 

[o] V E R S Í C U L O S 37-38 .—Esto e s t á eu c o t t í r a d i c e i o u cou el v e r ­
s í c u l o 13, y mas a r r iba x i , 45 y con todos los pasages cu que á 
c o n t i n u a c i ó n de u n m i l a g r o se a ñ a d e que muchos creyeron en é l . 
Este i r y ven i r del nar rador ind ica c laramente l a v a c i l a c i ó n del 
e s p í r i t u de las ina.sas eu presencia do Jesiis. Estas no p e d í a n mas 
giie creer, poro que r i an creer en u n Mesías y J e s ú s las desencan­
taba con su t e o r í a del mesianismo, de manera que por fin de c n n u -
tas nadie c r e y ó hasta d e s p u é s que l a r e p ú b l i c a j u d á i o a fué a r r u i ­
nada. Eiitonoes todo el mundo se d i j o : J e s ú s tenia r a z ó n ; fio ha_y 
M e s í a s , ó lo que viene á ser l o mi smo , el Mes ías es l a reforma. E n ­
tonces fué , r e p i t o , cuando se c r e y ó s in condiciones. Entonces, 
escitados los á n i m o s , encendidas las cabezas, los actos de J e ­
s ú s se engrandecieron eu l a m e m o r i a de los que le h a b í a n c o -
noe ido , se e n c o n t r ó a lgo marav i l loso a u n en los menores detalles 

'de su v i d a , y estos fueron aver iguados é inventados por todas 
partes. 

[p] Siempre creyentes que no osan declararse tales. Esto se 
•dice por e x i g i r l o a s í el sistema; sin embargo , es de presumir que 
muchos debieron pa r t i c ipa r de la incredul idad de Jesiis re.specto,del 
M e s í a s t a l como lo e n t e n d í a n sus c o n t e m p o r á n e o s . • y:r 

[q] ' ReÜexiüu in jus ta y que descubre al sectario que t r i u n f a y 
•se hace in to le ran te . Los mismos a p ó s t o l e s no creyeron.-

40 . 
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mí, sino en aquel que me envió {r j s); < '•'' 
45. Y el que me vo, ve á aquel que me envió. 
46. Yo he venido, luz, al mundo para que todo el que en mí crea na 

permanezca en las tinieblas. 
47. Y si alguno oye mis palabras y no las guarda, no le juzgo yo, por­

que no he venido á juzg.ar al mundo, sino á salvarlo. 
4H. E l que me desprecie y no reciba mis palabras, tiene quien le j u z ­

gue ; las palabras que he hablado le juzgarán el dia postrimero; 
4£). Porque yo no he hablado de mí mismo; mas mi Padre que me en­

vió, él me dio mandamiento de lo que tengo de decir y de lo que tengo de 
hablar; 

50. Y sé que su mandamiento es la vida eterna. Pues lo que yo hablo, 
como el Padre me lo ha dicho así lo hablo. 



[r] J e s ú s responde a l pensamiento de su h is tor iador d á n d o s e 
u n papcd coinpIet; imente sul ia l tcrno a l lado de Dios. Y a he v i s to 
[Juan, i) (jiu- s e g ú n el cuar to evangel is ta ol Logos no era t o d a v í a 
lo que l l e g ó á ser despm^s: Dios, i g u a l á Dios. 

(.$) ¿No es una sorprendente hab i l i dad del evangel is ta haber 
encontrado medio de esplicar l a inc redu l idad de los c o n t e m p o r á ­
neos de J e s ú s por una p ro fec ía de Isaias? « ¡No se le c r e y ó l ¡ E s t a b a 
escritol); Todo estaba anunciado y escrito, el menosprecio, l a mi se ­
r i a y l a muer te de l C r i s í o , es decir, la n e g a c i ó n misma del M e s í a s 
estaba predicha y el verdadero Mes ías de los profetas es no-
Mes las. 


